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Este libro nació de pequeños escritos y no hubiera sido posible su publicación si no llega a ser por el interés y ánimo que me ha dado una de las personas más importantes de mi vida: mi gran apoyo, mi compañero, mi amor y mi mejor amigo; Esteban.


			Sin sus ánimos, este libro no habría sido posible porque él ha sido la fuente de inspiración para crearlo.


			Solo puedo decir que gracias por haber estado siempre ahí. Desde el primer día, ayudándome en todo, por guiarme cuando más andaba perdida, por entenderme cuando ni yo misma he llegado a comprenderme.


			Gracias por brindarme todo tu apoyo e insistirme tanto en crear este libro y seguir mi camino.


		




		

			Prólogo


			¡Por fin estoy en casa! Vaya mañana más ajetreada he tenido con la despedida de soltera.


			Tengo los pies molidos con estos tacones, me duelen muchísimo. Me he pateado casi todo Madrid para ultimar varios detalles como ir al restaurante y a la discoteca para el reservado, ya está todo preparado y pagado para mañana por la noche.


			¡Menudo fiestón! Y eso que no soy para nada fiestera, pero esta vez me hace ilusión y estaremos todas las chicas juntas.


			Cierro la puerta de mi armario con llave, ahí es donde he guardado un par de artículos sorpresa para la novia y no puede verlos porque si los ve no querrá salir de casa.


			Es jueves o, mejor dicho, juernes y empiezan mis vacaciones.


			Mi trabajo me encanta, pero un descanso no viene nada mal. Veinticinco días en casita. ¡Qué felicidad! Podré terminar de ver todas las series que tengo pendientes. Nada de papeleo ni de escuchar el teléfono a cada rato.


			Ahora que me quedaré sola porque mi compañera de piso y mejor amiga se casa tendré mucho más tiempo libre. La echaré de menos, me alegro mucho por ella, lleva dos años de relación y se la ve muy feliz.


			La boda es dentro de veintitrés días, exactamente el 16 de junio de 2018. Ella está histérica y yo atacada de los nervios, ¿por qué? me ha pedido que diga unas palabras en su boda. ¿Por qué me tiene que meter a mí? Con la vergüenza que tengo… Todo el mundo me mirará. Sólo de pensarlo, tiemblo.


			Encima no sé ni que decir. Empiezo a mirar por internet ideas porque no sé ni por dónde empezar. ¿Hablo sobre nosotras o sobre ellos? ¿De cómo se conocieron? Estoy en blanco.


			Oigo la puerta abrirse y las llaves que se dejan caer en el cuenco de la entrada.


			Cierro rápidamente el portátil.


			Viene directa al salón y lo primero que veo es un zapato que vuela y va directo a la cortina casi dándole a la televisión.


			—¡Ya está aquí la alegría de la casa! –Me giro y la veo con la cara roja y secándose las lágrimas—. ¿Qué te pasa?


			—Nada.


			—¿Nada? Si, ya. —Le hago sitio en el sofá, dejando el ordenador encima de la mesita y le indico que se siente—. Cuéntame.


			—No te quiero amargar, he tenido una discusión con Sergio por la despedida de soltero.


			Sergio. Despedida de soltero. Conceptos que me suena a bronca gorda.


			Conozco a los amigos de él, sé lo que le han preparado a él y estoy segura de saber lo que ha pasado y como Isa es tan celosa de su reacción.


			—Se lo quieren llevar de strippers, ¿no?


			Asiente y se pone a llorar como una magdalena, la abrazo, sé que no le gusta la idea y para ser honesta a mí tampoco. Que tu futuro marido esté observando a una chica que se contonea encima de él, bailándose y desnudándose no es plato de buen gusto. Sé que ella es celosa, y no le gusta nada la idea y la entiendo.


			—¿Y si se emborracha y hace alguna locura o se le va la mano con ella? ¡Es que le mato y le corto los huevos! La única cosa que le pedí que no hiciera y va y lo hace.


			Esa es la idea que él también crea que se va de strippers. Me quiero reír, porque la veo así y me siento mal.


			Menuda pelea debe haber sido.


			Hemos decidido que se hagan las despedidas juntas. Primero cada grupo hará su tiempo, cenará y después saldremos de fiesta todos juntos y que así se vean los novios.


			Nosotras haremos tuppersex aquí en casa y regalarle unos detalles a la novia, salir a cenar y de fiesta para reunirnos con ellos.


			—Tranquilízate. Le habrán hecho otra cosa. Ve a comer algo y después nos ponemos una película, ¿sí?


			Isa se levanta y se mete al baño.


			Abro el grupo de la despedida que tenemos en el WhatsApp y comienzo el cotilleo. Les digo todo lo que ha pasado a las chicas y muchas de ellas se ríen porque se imaginan a Isa como un basilisco y pegando gritos.


			Me encantaría decirle que es una broma, pero no lo puedo hacer. Me sabe mal verla así, pero mañana cuando descubra todo se reirá, o eso espero, porque igual se ríe como que te puede meter una galleta de las suyas.


			Me ruge el estómago. Ya ha pasado media hora desde que ella entró en el baño. La he escuchado que seguía llorando.


			Los celos son muy malos.


			Así que mientras Isa se pone el pijama voy a preparar la cena, abro la nevera y saco lechuga, tomate y varias hortalizas para hacer una ensalada y unas pechugas de pollo.


			—Míralo, enviándome corazones. —Le oigo decir.


			—Qué pastelones sois.


			—Me ha dicho que no me preocupe, que confíe en él y que todo saldrá bien. Siente mucho la pelea que hemos tenido y que me ama mucho.


			Asiento mientras remuevo la ensalada y la aderezo.


			—¿Estás más tranquila?


			—No.


			Pestañeo varias veces por su respuesta.


			Sé cómo funciona su cabeza y esta noche no pegará ojo o si duerme tendrá pesadillas.


			No me extrañaría que en mitad de la madrugada se levantara y viniera a mi cama a dormir a mi lado. Ya le ha pasado otras veces.


			Deja el móvil en la encimera de la cocina y se pone a preparar la mesa.


			—¡Es que no lo entiendo, coño! ؙ


			Da un manotazo a la encimera y yo doy un salto del susto.


			Ya estamos otra vez. Pongo los ojos en blanco porque sé que va a estar así hasta mañana.


			—Deja de pensar en el tema. Tú confías en él, se quiere casar contigo, te quiere con locura y se casa contigo sabiendo que estás loca. ¿Qué más quieres?


			—Tienes razón, pero me come por dentro. ¿Y si llamo a los lugares de striptease de Madrid para saber dónde lo hace?


			—Hazlo, pero no creo que sean cuatro o cinco los locales que haya.


			No lo va a hacer.


			—Ya mañana si eso. Ceno y me voy a dormir, este cabreo me ha dado dolor de cabeza.


			—¿No íbamos a ver una película? —Niega con la cabeza.


			—¿Y tú cuándo piensas echarte novio? Todas tenemos menos tú.


			—Ya, ya lo sé. No quiero tener pareja estoy muy bien sola.


			Siempre la misma canción. ¿Qué pasa que una no puede estar sola? Estoy bien como estoy, no tengo que rendir cuentas a nadie. Ni peleas absurdas o por celos. Ya he tenido suficientes parejas como para saber que no es lo mío. No soy romántica. Voy a mi bola y punto.


			—Pues Álvaro está coladito por ti. Lo escuché el otro día de su boca.


			—¿Álvaro? A ese le gustan todas.


			—¿Y? Está buenorro, date una alegría al cuerpo.


			¡Ah no! Yo no soy de esas, yo soy de tener sexo en pareja. No me gusta el acostarme con alguien simplemente porque esté bueno. No, no. No me sale y no me siento bien después con un aquí te pillo, aquí te mato.


			Y menos con Álvaro, aunque sea guapo y tenga los ojos claros, se cuide y vaya al gimnasio, el ser gilipollas lo jode todo. Es que abre la boca y la caga. No puedo con él.


			—No. Ya sabes lo que pienso. No soy de un polvo de una noche.


			Me sonríe. Yo levanto una ceja ante esa sonrisa, sé lo que piensa.


			—Ya, ya.


			Sirvo los platos y empezamos a cenar, o mejor dicho, ceno yo sola mientras veo la televisión porque ella está pegada al móvil enviándose mensajes de WhatsApp con su futuro marido. De vez en cuando sonríe.


			—Estaba todo muy rico, como siempre.


			Lava el plato, los cubiertos y su vaso, me da las buenas noches y cierra la puerta de su habitación.


			Buenas noches digo mentalmente.


		




		

			Capítulo 1
Los preparativos


			Tenía el despertador programado para las ocho y media, pero he desplazado la alarma del despertador para cinco minutos más y me he dormido…


			¡Me he dormido! Hacía años que no me pasaba.


			Son las nueve y media de la mañana, me desperezo de la cama, aunque me cuesta mucho.


			Hace un día muy soleado y sin nada de viento, abro las ventanas y el sol me da directamente en la cara, no veo por unos segundos y me encanta.


			Por fin ha llegado el día tan esperado, se me estaba haciendo eterno.


			Ventilo la habitación, aireo las sabanas y me preparo para desayunar fuerte, dicen que es la comida más importante del día, hoy es un día especial.


			¡La despedida de soltera! Estoy emocionadísima.


			Reviso el móvil y ya veo más de cincuenta mensajes en el móvil. Que cotorras que son ya de buena mañana han estado dándole al teclado.


			Lidia mandando audios de que tiene planeado para la noche. Raquel, la hermana de Isa, enviando GIFs como loca y comentando como lo hará para recoger a Isa del trabajo y entretenerla para que no venga a casa hasta que la chica de la reunión esté aquí.


			Tengo una mañana muy ajetreada. Limpiar la casa a fondo, recoger todo lo que hay por medio de mi habitación, empaquetar los regalos, decorar la casa e ir a comprar un par de cosas para el picoteo.


			Mientras desayuno un café con leche, dos tostadas con mermelada y un vaso de zumo de naranja hago zapping en la televisión. Estoy sobadísima, me pesan los ojos… Si pudiera, seguiría durmiendo, sé que lo haría.


			No dan nada interesante, en antena 3 el programa de Susanna Griso no tengo ni idea de que habla y tampoco pongo mucha atención. En Telecinco el programa de Ana Rosa, cotilleo puro… ¡que pereza! Cambio.


			Finalmente, decido pulsar tres botones: el uno, el cero y el cinco para escuchar música en el VH1 y veo que dan anuncios de música para empezar VH1 Suffle y sale Paloma Faith con Only love can hurt like this. Pego un grito de felicidad al verla y la imito. Canto muy mal y desafino, pero como estoy sola en casa, disfruto. Me encanta su voz y sus agudos.


			Your kisses burning to my skin
Only love can hurt like this
But if the sweetest pain
Burning hot through my veins
Love is torture makes me more sure


			Saco todos los utensilios de limpieza que necesito: varios trapos; uno para pasar el polvo, otro para las ventanas y otro para el baño, el aspirador que está en la galería y la fregona.


			Me recojo el pelo en un moño alto y empiezo con las tareas.


			Primero de todo empiezo por los muebles del comedor pasando el polvo, el aspirador y fregando el suelo. Mientras se seca voy a mi habitación hago la cama y la ropa que está apilada en una silla la pongo a lavar, así que ahora tengo más trabajo una lavadora y planchar.


			Por último, el baño fregándolo, quitando los restos de cal del lavabo y los pelos que hay, también recojo las toallas sucias que van directas a la lavadora y poniendo unas limpias.


			La casa ha quedado perfectamente limpia y en solo dos horas y media. Si mi madre estuviera viviendo conmigo que orgullosa estaría de mí.


			Saco la ropa de la lavadora y la tiendo lo más rápido que puedo y de manera que después no tenga que plancharla, me da mucha pereza planchar.


			Y ahora, ya por fin, voy a la ducha rápidamente porque aún me queda ir a comprar al supermercado: varias botellas de vino, champán, varios tentempiés y ron para esta tarde durante la reunión.


			Para mi suerte, lo tengo en la esquina de casa así que cojo unos leggings que tengo en el armario y una sudadera con un bolsillo delantero donde guardo la cartera con la tarjeta.


			Bajo las escaleras, caminos unos pasos hasta la esquina y entro en el establecimiento.


			Cojo una cesta y voy al pasillo del alcohol, después a los congelados para comprar una bolsa de hielo que la meto dentro de una bolsa térmica. Giro hacia el pasillo donde está la panadería y cojo tres bandejas con bocaditos salados, y por último, el pasillo de la tentación, el pasillo de los dulces donde todas me han dicho que debo ir, sí o sí.


			Donuts, croissants de chocolate, galletas, pastelitos de la pantera rosa, donettes. El paraíso. La tentación. Explosiones de sabores en grasas trans.


			Hoy caemos todas después de varias semanas sin comer nada de nada para estar perfectas en la boda de Isa y Sergio.


			—¡Eh, Sonia!


			Ay madre. Me giro y son Álvaro y Lucas, el novio de Lidia, los dos llevan cestas totalmente llenas de carne, algo de verduras, varios packs de cerveza, salsas y patatillas.


			Me acuerdo de lo que me dijo Isa por la noche y empiezo a ponerme roja. ¿Por qué me pongo roja? Ni siquiera me gusta.


			—Hola chicos —saludo a los dos—. ¿Todo eso para esta noche?


			—Faltan más cosas, pero sí.


			Por lo que veo van a hacer una barbacoa en casa de Lucas, igual se viciarán a la Play o Xbox o lo que tengan y beberán toda la noche.


			—Ya veo que vosotras también os lo habéis organizado bien. ¿Qué vais hacer?


			—¡Oh, bueno! Tendremos un stripper en casa y cenaremos con él —me rio—. Y lo demás ya lo sabéis. Cuando salgamos del restaurante os aviso para deciros cosas. Os esperaremos en el reservado de la Discoteca Velvet, ¿de acuerdo?


			Los dos asienten y se despiden de mí, también tienen que organizar lo que sea que vayan a hacer.


			Reviso la cesta para asegurarme que tengo todo lo que necesitaba para esta tarde y todo preparado.


			No hay mucha cola, voy a la caja a pagar y esperando a que los de delante paguen, aviso por el grupo de que ya tengo todo comprado, que me he encontrado a los chicos y todo lo que llevaban.


			Lidia vive con Lucas desde hace unos meses y lo que había pensado me lo imaginaba, tarde de Call Of Duty en la casa de ellos, bebiendo cervezas y de barbacoa.


			Pago y me subo a casa para comer ya son las dos de la tarde. En tres horas vendrán las chicas para ayudarme a decorar la casa y a las seis vendrá la organizadora de la reunión del tuppersex.


			Espero que se acuerden de traer el disfraz de Isa es la única cosa que no he podido guardar por si ella lo descubría.


			Iremos todas vestidas de vaqueras porque a todas nos encanta la telenovela Pasión de Gavilanes y es la favorita de ella. Ella irá vestida como Rosario Montes con una falda marrón con flecos al igual que el top y el sombrero, y las demás con faldas vaqueras, una camisa blanca y sombrero también.


			Me tumbo en la cama mirando al techo y pensando en lo que me dijo Isa sobre lo de que debería tener pareja o darme una alegría.


			Quizá tenga razón… Pero no sé. No me quiero acostumbrar a nadie, he aprendido a estar sola y no me va tan mal. Soy de la idea de que, si tiene que pasar, pasará. Da igual si más tarde o más temprano.


			Así llevo casi tres años, he terminado mi carrera de secretariado, llevo dos años trabajando y me va genial. Estar sola me ha dado tiempo para estar conmigo misma y descubrir que quiero en la vida y que no quiero.


			La última relación que tuve me enseñó varias cosas como que el primer amor que debe existir en uno mismo es el propio, es el único amor consecuente, fiel, comprensivo. Hará que te perdones a ti misma y no te defraudes y, además, te acompañarás hasta el último de tus días. También que hay que alejarse de la gente que trata de romper y empequeñecer tus ilusiones y quien realmente te ama, te haga sentir que puedes conseguir todas esas ilusiones.


			En una relación debe haber amor, respeto, independencia, confianza, si no hay nada de eso es que no es amor y hoy en día es difícil de conseguir y si lo consigues hay que cuidar cada detalle para que funcione.


			No es que tenga expectativas de tener una relación con un hombre que sea físicamente perfecto, me da igual. Cualquiera puede enamorarse de un físico, pero ¿de qué me sirve un físico si esa persona no te valora por quién eres o te hace sentirte pequeña? Simplemente quiero a alguien que no me corte las alas, que me deje volar y que él vuele conmigo.


			Tampoco se trata de encontrar con quien nunca tengas peleas sino de encontrar quien tenga la capacidad y tiempo para secar tus lágrimas cuando estás sucedan. Aquel que soporte y tranquilice tu enfado, que esté en tus momentos de fragilidad y que tenga la capacidad de quedarse, aunque el mundo se esté acabando.


			Siempre me he arrepentido de todos los errores que he cometido, pero ahora que estoy aquí tumbada en la cama, mirando por la ventana viendo el cielo y la mitad del edificio de enfrente, pensando en la cantidad de veces que me han preguntado: ¿Volvería atrás para arreglar los errores que cometiste? Siempre había dicho que sí, pero ahora si me lo preguntaran contestaría que no.


			No volvería atrás. Si pasó fue por decisiones mías, decisiones que muchas fueron erróneas y que gracias a eso soy quién soy hoy día. Si no las hubiera cometido, ¿quién sería ahora? Una persona muy diferente a la de ahora seguramente.


			La verdad es que hay veces que tengo un carácter de mierda que ni yo misma me aguanto, soy compleja, tengo el carácter muy fuerte, a veces me paso de sensible. No soy perfecta, simplemente soy real. Me he buscado y me sigo buscando cada día, intento encontrarme a mí misma.


			La gente me ha fallado igual que yo también he fallado, siempre he intentado hacer las cosas de la mejor manera que se aunque no fuera la acertada. Pero si algo no he dejado nunca se hacer es crecer como humana y mejorar.


			Aunque ahora diga que no quiero nada con nadie, no quiere decir que no quiera enamorarme. Sé que cada uno de nosotros tenemos a alguien esperándonos, alguien que es un espejo de ti mismo y que cuando le encuentras te producirá miedo. Y dicen que si da miedo es que entonces es el inicio de algo maravilloso y que es lo que realmente necesitas. Eso es lo que quiero.


		




		

			Capítulo 2
La despedida


			Escucho el timbre sonar una y otra vez y que aporrean la puerta, me sobresalto de la cama asustada.


			¡¿Pero qué cojones pasa?! Miro el móvil son las seis y cuarto. Tengo diez llamadas perdidas en el móvil, más de veinte mensajes en WhatsApp, incluso en el correo electrónico.


			¡Mierda! Me he dormido. Me he echado una siesta legendaria deben llevar fuera más de veinte minutos.


			Corro hasta la puerta y la abro.


			—Ya era hora. ¿Se puede saber que estabas haciendo? Llevamos llamando a la puerta hace más de diez minutos, a tu móvil, al fijo de casa, y a todos lados.


			—Estaba dormida.


			—¡Ya se ve ya, pues aligerando que es gerundio! Sólo tenemos trece minutos para hinchar los globos, decorar el comedor y poner la mesa con los aperitivos. Por cierto, péinate que tienes pelos de loca y cámbiate de ropa.


			Raquel me entrega el disfraz, disfraz que ya todas llevan puesto. Entran dentro y se ponen a hacer los preparativos antes de que llegue la chica del tuppersex. Yo a mi habitación a vestirme y maquillarme.


			La verdad que el disfraz es muy bonito. No es un disfraz en si porque es ropa normal, pero me encanta el estilo. El gorro es precioso me lo han dado de tela vaquera igual que la falda, la blusa blanca y un pañuelo de color rojo. Me maquillo los ojos aplicando un poco de rímel, el eyeliner, me perfilo los labios con el labial rojo y pintalabios del mismo color. El pelo un poco ondulado con la plancha y lista.


			Todas las del grupo están en mi casa somos doce, y aún faltan, Isa, la novia, Lidia y Lola.


			—Mi hermana va a flipar cuando nos vea a todas aquí reunidas. Así que voy a hacer un directo en Instagram para cuando entre por la puerta.


			Elena, una de las compañeras de trabajo de Isa, está rellenando las copas de vino tinto y rosado.


			La chica de la reunión también está, llegó mientras yo estaba en la habitación, y ha venido con una maleta enorme de viaje llena de cosas del sex-shop. Una lista con todos los artículos que tiene disponibles con los precios, y preparando la mesa del comedor como si fuera un expositor de una tienda.


			Silvia, otra compañera de trabajo, quien nunca había ido a un sex-shop porque no le daba interés flipó con todo lo que veía. Cosas que ni se imaginaba que existieran como unos polvos picapica que la chica explicaba muy brevemente.


			Empieza a sonar el móvil de Raquel, es Lidia dando la señal de que ya llegaban iniciando un directo de Instagram que comparte con ella. Yo voy corriendo hasta la entrada, apago la luz, todas nos escondemos entre el sofá y la mesa, dejo la puerta un poco abierta para que entren y voy a esconderme también.


			Nos tenemos que aguantar las risas porque escuchamos los tacones y a Isa quejándose de porque nadie quería quedar con ella hoy.


			Empieza el directo de Instagram de Raquel y Lidia.


			Entran por la puerta y Lidia enciende las luces.


			—¡SORPRESA!


			Gritamos todas a la vez entre risas y locas de emoción.


			—¡Hijas de puta! —Isa se asusta y pega un bote llevándose la mano al pecho—. Ya me estaba cabreando porque nadie me había preparado nada.


			Ponemos los altavoces del ordenador a medio volumen y empieza a sonar la canción favorita de Isa Blurred Lines de Robin Thicke.


			OK, now he was close
Tried to domesticate you
But you’re an animal
Baby, it’s in your nature
Just let me liberate you
You don’t need no papers
That man is not your mate
And that’s why I’m gon’ take you


			Se pone a bailar como loca alzando la copa de vino, eufórica, parece ser que lo ha arreglado con Sergio antes de venir y yo creo que lo han celebrado muy alegremente.


			—Ya me ha contado Sergio lo que van a hacer. ¿Por qué sois tan malas? No se iba de strippers. Todas los sabíais y no dijisteis nada dejándome sufrir, sobre todo tu Sonia.


			—Lo siento, te hicimos sufrir un poquito.


			—Venga, venga. —Raquel se la lleva a su habitación— Cámbiate de ropa, maquíllate y ponte guapa que está es tu noche, vaquera.


			Cierra la puerta y entra con ella.


			Ahora yo voy a la habitación y saco el cotillón que guardé y las bandas personalizadas de color roja para nosotras y blanca para ella y que dice «¡Está loca, se casa!».


			Cuando sale Lidia se la coloca y hacemos un brindis.


			—Un brindis porque esta noche te queremos más que nunca, porque te mereces toda la felicidad del mundo y porque será una noche inolvidable.


			Chin-chin.


			—Como ves te hemos organizado un tuppersex, —dice Raquel— que sabemos que te encantan estas reuniones. Y con un repertorio mucho más amplio de lo habitual.


			Isa aplaude, emocionada, le encanta ver a todas sus amigas reunidas y no puede evitar llorar. Está muy sensible con lo de la boda y todas la abrazamos.


			Me encanta lo que está viendo mis ojos y, después de mucho tiempo, la verdad me gustaría estar en su lugar. Me parece hermoso ver como toda la gente que te quiere está contigo en esos días tan especiales ayudándote y apoyándote.


			Cuando todo se ha calmado, dejamos a que la chica haga la reunión ya que llevamos más de media hora de retraso.


			La reunión dura casi dos horas en la que nos explica todos los tipos de lubricantes como el dragón o volaré que tienen un efecto frio-calor, cosmética sensual que tiene el catálogo como los polvos picapica que saben a fresa y tiene una pluma con el que se aplica.


			Aceites con sabor a mora o caramelo a mí no me terminan de convencer esos dos, tienen los sabores muy fuertes.


			Nos enseña también productos que además de ser juguetes sexuales sirven para tener una salud sexual como las bolas chinas.


			Después viene la parte divertida con la que todas nos reímos mucho, los vibradores. Nos saca una lengua de color rosa que actúa como vibrador, plug anales, vibradores de diferentes tamaños, algunos hasta con siete marchas distintas y otros sencillos hechos a base de silicona.


			—Estos dos se llaman Jhonny y Joao.


			Saca un consolador de color carne y otro de color marrón oscuro y como era de esperar las risas empieza a retumbar por toda la habitación. Empieza a explicar la diferencia de cada uno, y nos hace preguntas tipo si alguna había estado con un negro para saber si era verdad o no el mito.


			Raquel, que tiene mucho repertorio, empieza a explicar una anécdota sexual que tuvo con un chico senegalés con el que estuvo solo tuvo un par de encuentro esporádicos.


			—Tan grande como Joao no la tenía, pero solo diré que ha sido uno de los mejores que han pasado entre mis piernas. Aparte de que físicamente estaba tremendo y la forma de tratar era muy delicada, no fue a saco como otros con los que he estado. Tenía un movimiento de cadera que al meterla hizo que me corriera varias veces y fue… —resopla— la hostia.


			Yo me atraganto con uno de los bocaditos de la risa que me da al ver su cara, no lo puedo evitar. Se nota que se lo debió pasar en grande.


			—¿Mejor que tu amor Luís, el de ahora?


			—Son diferentes, Luis me toca con esas manos tan grandes que tiene y me pongo cachonda. Y cuando me la mete… Uff.


			Todas empezamos a reírnos, porque la cara de ella se está poniendo roja y no precisamente de vergüenza sino todo lo contrario.


			La chica sigue explicando y sacando más vibradores que pueden ser usados incluso desde el móvil a una distancia de varios kilómetros. Algunos con diferentes niveles de vibrar y con giros.


			Lencería como tangas, bodis con transparencias, pezoneras, disfraces super sexys.


			Vamos tomando vino mientras ella nos deja tocar y probar algunas de las cosas como notas que se siente con un líquido que vibra. Nos extrañamos porque no creemos que sea posible y para comprobarlo nos coloca un poco el labio inferior y a los segundos se nota una vibración.


			Todas nos llevamos algo, yo particularmente me llevo dos tangas de lencería, me ha parecido muy bonitos son negros de encaje con lacitos de color rojo.


			Entre todas le regalamos a la novia el lubricante dragón, dos tangas de encaje blanco que reservamos anteriormente para ella conjuntados con un picardías también de color blanco y la tienda le regala un pack que contiene unas esposas y un látigo con un libro del Kama Sutra.


			—¿Lo vas a usar en la noche de bodas?


			—Claro que sí, Sonia. Ni lo dudes. —Me guiña el ojo—. Muchas gracias chicas, me ha encantado la noche y estar con vosotras es el mejor regalo que puedo tener. Estoy super ilusionada con la nueva vida que me espera, aunque me siento un poco triste porque voy a dejar a Sonia sola.


			—No te preocupes por mí, tú tienes que seguir tu camino y es junto a Sergio. Los dos os lo merecéis estar juntos. Él es un buen tío y te quiere con locura, porque hay que estar muy loco para quererte y aguantarte toda la vida.


			—Creo que Sergio no sabe dónde se ha metido —espeta Raquel.


			Miro a Isa a los ojos y nos abrazamos, siento que mi vida también va a cambiar ahora que ella se va. Hemos sido amigas durante más de diez años, ella sabe por todo lo que he pasado en la vida, todas las veces que me he caído ella me ha levantado, ha estado ahí cuando nadie más lo estuvo.


			—Chicas, siento romper este momento tan bonito, pero debemos irnos al restaurante. Tenemos reservado en el Hard Rock a las nueve y media y son las nueve.


			Raquel coge las llaves de su coche, y se lleva a cuatro con ella. Las demás nos repartimos en tres coches.


			Por suerte hay tráfico, pero no en exceso. Menos mal, aparcamos un poco retiradas donde encontramos sitio, y como era de esperar piropean a la novia.


			Entramos al Hard Rock y nos llevan hasta donde teníamos reservado, han aislado una parte de la sala solo para nosotras decorada con globos rosas y un cartel con el nombre de ella. Han elaborado un menú especial personalizado a petición nuestra.


			Los entrantes son de dos tipos: una bandeja con aros de cebolla, sticks de mozzarella y de pollo y otra bandeja de nachos con pico de gallo, guacamole, salsa ranchera, carne picada y jalapeños.


			Los cuales están deliciosos y devoramos sin problemas.


			El plato está entre una hamburguesa con queso y bacon o un wrap de pechuga de pollo con lechuga y salsa cesar.


			Luís, el novio de Raquel también está en la despedida de Sergio y se mensajea con ella, se envían fotos y videos. Hay muchos chicos son casi veinte entre ellos su padre y su suegro.


			—¿Quién ese morenazo?


			Grita tan fuerte que se escucha en toda la mesa. Su hermana le quita el móvil.


			—¡Oh, ese es Héctor, el colombiano de Nueva York!


			Nueva York es escuchar ese nombre y mis ojos hacen chiribitas. Me encanta esa ciudad siempre he querido viajar, pero nunca he tenido la oportunidad. Todas se acercan al móvil de Raquel para ver como es. Así que envía la foto al grupo para que lo vean.


			—Pues está tremendo el colombiano. ¿Este viene a la boda?


			—Sí, claro que viene. Aparte se va a quedar en Madrid una temporada para promocionar su empresa de tecnología. Ha creado una gama nueva de smartphones, tabletas, ordenadores que sean baratos y que su calidad sea buena.


			—Encima empresario. ¡Qué partidazo!


			Abro la foto y sí, sí que es guapo, pero no entiendo porque tanto escándalo.


			—Y soltero.


			¿Soltero? Si es soltero, algún fallo debe tener. O no tiene tiempo para mujeres. O es gay.


			—¿Soltero? No puede ser.


			Isa asiente y explica que es un hombre de negocios muy ocupado y que siempre está viajando por el mundo, casi siempre de Nueva York a Colombia y que conoció a Héctor cuando Sergio estuvo de Erasmus en Nueva York cuando estudiaba en la Universidad.


			Vale, gay no es, pero que es un hombre ocupado, si lo es.


			—Le dijo que nos casábamos y que estaba invitado a la boda.


			La verdad es que tiene una sonrisa bonita y su tez morena… Sonia, ya, para.


			Y llega el postre, un brownie en forma de pene gigante con nata. Isa empieza a tomarse fotos y las chicas igual. El camarero nos hace varias para que salgamos todas.


			El brownie se ve delicioso y no me refiero a la forma del pene sino a todo el conjunto, todo lleno de chocolate, las dos bolas son de helado de vainilla y la nata.


			Isa mientras come el postre va explicando un poco de Héctor, por lo visto a todas les interesa saber sobre él. A mí no, así que me pongo a mirar el Instagram o el Facebook y veo que Sergio ha subido fotos con Héctor, y le ha etiquetado.


			No quería hacerlo, pero lo voy a hacer, cotillear su Instagram. Mierda, lo tiene privado. Veo que se apellida Gómez. Pues al Facebook que me voy a inspeccionar. Miro en los amigos de Sergio y ahí le veo, Héctor Gómez, la verdad es que si es guapo sí, eso no se puede negar y parece majo.


		




		

			Capítulo 3
La fiesta


			Llegó la hora de partir, ya son las doce de la noche y tenemos ganas de fiesta. Por suerte la discoteca está aquí al lado, a tan solo diez minutos en coche, en la Discoteca Velvet de Madrid.


			La música es fantástica, ponen de todo desde los ochenta hasta lo más actual de hoy, aunque me encanta la música no bailo. Primero porque no sé y no tengo ni idea de cómo moverme y segundo me da vergüenza, me siento un pato mareado.


			Hemos elegido esa discoteca porque es el lugar donde se conocieron Sergio e Isa y dónde empezó su historia de amor que se ha convertido en cuento de hadas. Ella no tiene ni idea de que se van a ver y él tampoco.


			Llegamos y aparcamos cerca de la discoteca, en la parte trasera, donde están todos los coches aparcados y entramos las chicas juntas. Hay una cola inmensa pero como tenemos reservado, avisamos al organizador y el de seguridad nos deja pasar sin hacer colas. Los chicos no han llegado, por lo que el plan está saliendo a la perfección.


			Raquel se ha encargado de avisar a su novio y decirle todo lo que estamos haciendo, así Isa no sospechará nada porque pensará que se está enviando mensajes de amor con él.


			Entramos y escuchamos a Rihanna con DJ Khaled sonando Wild Thoughts.


			Wild, wild, wild
When I’m with you, all I get is wild thoughts


			Let’s go!


			I hope you know I’m for the takin’
You know this cookie’s for the baking (ugh)
Kitty, kitty, baby give that thing some rest
Like the ‘68 Jets
Diamonds ain’t nothing when I’m rockin’ with ya
Diamonds ain’t nothing when I’m shinin’ with ya
Just keep it white and black as if I’m ya sista
I’m too hip to hop around town out here with ya


			La novia entra directa a la barra ya que al entrar nos han regalado unas pulseras de color amarillas para saber que somos de la despedida y tenemos barra libre, solo falta vernos como vamos vestidas.


			Todas pedimos un chupito de Jägermeister y volvemos a brindar.


			Las chicas bailan en la pista, se hacen fotos y yo me quedo en la barra sentada esperando a que me preparen un ron cola mientras miro divertida a las chicas. Cuando lo tengo me uno a ellas, no bailo, pero me rio muchísimo.


			Raquel saca un palo selfie y empieza a grabar videos y fotografías.


			De la nada veo como el grupo de los chicos vienen hacia nosotras, Sergio va directo a Isa y ella le abraza como si fuera un koala. Raquel y Luís se comen a besos, por no hablar de las demás parejas. Y luego estoy yo, que no tengo a nadie y me quedo mirando la escena mientras doy sorbos a mi copa.


			Sergio saluda a todas y, cuando llega a mí, me presenta a Héctor.


			—Ella es la compañera de piso de Isa, Sonia.


			—Un placer, Sonia.


			Hostias que acento más sexy. Sonia contrólate, ha sonado como Pasión de Gavilanes, pero contrólate, por favor.


			—Le he hablado de ti a Héctor. Es un amigo de la adolescencia nos conocimos de Erasmus en Nueva York. Viene a la boda.


			Asiento. Y explico que eso ha contado Isa en la cena. He terminado mi copa de golpe. ¿Y ahora qué hago? ¿Otra? Pues otra.


			—¿Otra copa? —Me dice Héctor señalando la mía acabada.


			¿Me acaba de leer el pensamiento? Le asiento sonriendo y el me devuelve la sonrisa y vamos hasta el camarero que está atendiendo a los demás, entre ellos a Álvaro.


			Héctor y yo hablamos tranquilamente mientras esperamos que nos sirvan las copas. Me cuenta cómo conoció a Sergio y que vive en Nueva York.


			—Me encantaría ir a Nueva York, siempre la veo por las películas y me encanta.


			Es uno de mis sueños ir hasta allí y es una de las ciudades que hay que visitar al menos una vez en la vida. Soy demasiado curiosa y le pregunto un montón de cosas, prácticamente un interrogatorio, como que tal es vivir allí, si ha visto alguna vez algún rodaje de alguna película.


			—Uno no, decenas de rodajes he visto…


			—¿Cómo estás, preciosa?


			Álvaro, como siempre tan oportuno, tiene que aparecer en el momento indicado. Me saluda dándome dos besos.


			—El Héctor es un fenómeno y un cachondo, me parto con él —le da un manotazo en la espalda como si fuera su amigo de toda la vida.


			Veo la cara de Héctor y es un poema, creo que no le ha gustado cómo nos ha interrumpido y a mí tampoco.


			—Estábamos hablando hasta que has aparecido tú.


			—Tranquila, te compensaré por ello.


			Me guiña un ojo y se va para la pista bailando, ¿de qué va? Definitivamente es imbécil. No me tiene que compensar con nada, con que se vaya es suficiente y me doy por satisfecha.


			—¿A qué te dedicas, Sonia?


			—Soy secretaria desde hace dos años y hoy es mi primer día de vacaciones.


			—Brindo por ello —alza su copa y la junta con la mía. ¿Sabes qué? Un día podríamos quedar a tomar un café y me enseñas Madrid.


			Mi cara acaba de dibujar una sonrisa su acento me ha parecido super bonito.


			—Me parece genial, ir a tomar un café.


			—Está bien, ¿puedo?


			Coge mi teléfono con toda la confianza del mundo y me apunta su número, después se hace una llamada y mi número queda registrado en el suyo.


			—Te llamaré en unos días. Espero que a tu amigo no le moleste.


			—¿Álvaro? Es un amigo, sólo eso.


			—No me tienes que dar explicaciones, tranquila.


			—No son explicaciones, es la realidad. Álvaro es sólo un amigo.


			Álvaro es un amigo, muy pesado, y nunca he tenido nada con él ni lo tendría. Para que quede claro es el típico guaperas que va a por todas y si triunfa, eso que se lleva.


			—No te enojes, Sonia. Sólo dije que si tu amigo no se moleste.


			—No me enfado, pero él no es ni mi novio, ni he tenido nada con él. Y además si se enfada que enfade, me da igual. Un favor que me haces.


			Sonia que se te va la pinza, cállate ya. A Héctor no le importa los pitotes que tienes con Álvaro quien ahora, de repente, se interesa cuando siempre me ha ignorado.


			Isa viene hacia nosotros gritándole al camarero que le sirva otra copa. Arrastra las palabras mientras habla, las erres no suenan como deberían Se está empezando a quedar afónica. ¿Resultado? Se lo está pasando en grande, está feliz y muy borracha.


			—Héctor, eres un tío de puta madre. —Se bebe el chupito que le han servido—. ¿A qué Sonia es muy guapa? Debería ser tu novia, es un partidazo.


			¡Ay la madre que la parió! La voy a matar. Es una borracha muy bocazas.


			—Isabel, deja ya de beber. —Le quito el chupito.


			—No, no. Es mi fiesta y voy a beber hasta acabar vomitando.


			—¡Ea, que bonito, se acabó el beber! Discúlpame Héctor, me la llevo. Un placer haberte conocido.


			—¿Necesitas ayuda? —Niego con la cabeza y le doy las gracias.


			Me quiero morir, verás mañana la bronca que le voy a dar por bocazas y por borracha. Siempre le pasa igual, bebe sin controlarse y al día siguiente estará hecha polvo con resacón importante y vomitando.


			Entramos el baño de las chicas y ahí sí que empieza la verdadera fiesta. Isa vomita hasta la papilla de los tres años. Me está dando arcadas de verla así, pero voy a hacer de tripas corazón y no oler.


			Escucho la puerta abrirse y unos tacones que avanzan rápidamente, me ayuda Raquel a lavarle la cara, aunque acaba como Harley Quinn con el maquillaje todo esparcido, y a sacarla de la fiesta para llevarla a casa y que descanse.


			La fiesta para ella ha terminado. Sergio la lleva en brazos y la mete en el coche, en la parte trasera y ponen rumbo hasta casa.


			—¡Sergio, esto es lo que te tocará cuando te cases!


			Como era de esperar, sale Álvaro a hacer sus típicos comentarios que creen que son graciosos y tienen la gracia en el ojete.


			—Cállate, payaso.


			Le espeta Raquel y le saca el dedo corazón para dejárselo claro. Toma ya.


			Aparece Héctor y ayuda a Sergio hasta llevarla a casa, se acerca al coche y le entrega todas las pertenencias de Isa.


			Míralo que majo. Resulta que el qué menos tiene que hacer es el que más hace desinteresadamente.


			—Sonia vuelve a la vida real que te has quedado embobada. —Me dice al oído Silvia—. Vuelve al mundo real. ¿Nos llevas?


			Asiento y me despido de todos, para mí la fiesta ya ha terminado.
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